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La grandeza de la humildad

Â«El honrar al SeÃ±or instruye en la sabidurÃa; para recibir honores, primero hay que ser
humildeÂ» (Proverbios 15: 33).

En cierta ocasiÃ³n, el cÃ©lebre pianista Arthur Rubinstein daba un concierto para un grupo de mÃºsicos.
Cuando comenzaron a aplaudirlo, exclamÃ³:

â??Les ruego que no aplaudan. Sus aplausos desvÃan mis pensamiento de la mÃºsica hacia mÃ mismo,
y entonces no puedo tocar.

Los jÃ³venes piensan mucho en sÃ mismos. Sienten satisfacciÃ³n cuando reciben elogios de otras
personas. TambiÃ©n les agrada ser el centro de atenciÃ³n de los demÃ¡s. Estas actitudes son normales
para su edad y contribuyen a reforzar o mejorar el concepto que tienen de sÃ mismos. Pero deben estar
atentos para que esas muestras de aprecio y reconocimiento de sus habilidades o realizaciones no
hagan surgir en ellos el egoÃsmo ni sentimientos de superioridad. Deben mantener siempre como
modelo de sus vidas al humilde Maestro de Nazaret. Cuando se le preguntÃ³ a San AgustÃn cuÃ¡l es el
rasgo mÃ¡s importante de la religiÃ³n, contestÃ³:

â??La humildad.

â??Â¿Y cuÃ¡l es el segundo? â??se le preguntÃ³.

â??La humildad â??contestÃ³ otra vez.

â??Â¿Y cuÃ¡l es el tercero?

â??La humildad â??dijo nuevamente AgustÃn.

Mientras que para muchos la grandeza consiste en llamar la atenciÃ³n hacia nosotros mismos, nuestros
talentos o personalidad carismÃ¡tica, JesÃºs apunta en otra direcciÃ³n. JesÃºs Â«aunque era Dios, no
considerÃ³ que el ser igual a Dios fuera algo a lo cual aferrarse. En cambio, renunciÃ³ a sus privilegios
divinos; adoptÃ³ la humilde posiciÃ³n de un esclavo y naciÃ³ como un ser humano. Cuando apareciÃ³ en
forma de hombre, se humillÃ³ a sÃ mismo en obediencia a Dios y muriÃ³ en una cruz como morÃan los
criminalesÂ» (Filipenses 2: 6-8, NTV). Como resultado, Â«Dios lo elevÃ³ al lugar de mÃ¡ximo honor y le
dio el nombre que estÃ¡ por encima de todos los demÃ¡s nombresÂ» (vers. 9, NTV). Por tanto, Â¿quieres
ser grande delante de Dios? Comienza a transitar por el camino de la humildad. Sigue el ejemplo de
JesÃºs que fue Â«paciente y de corazÃ³n humildeÂ» (Mateo 11: 29) y lograrÃ¡s la verdadera grandeza. A
jÃ³venes como tÃº, la Escritura aconseja: Â«HumÃllense delante del SeÃ±or, y Ã©l los enaltecerÃ¡Â»
(Santiago 4: 10).
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